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Uno de cada cuatro chilenos vive
en la pobreza. Es el dato que
entrega el informe de la Comisión

Asesora para la Actualización de la Medi-
ción de la Pobreza. Bajo los nuevos pará-
metros propuestos, la pobreza por ingre-
sos en Chile no sería de 6,5% sino de
22,3%; y la pobreza multidimensional
—que considera la salud, educación,
vivienda, trabajo y cohesión social—
aumentaría de 16,9% a 24,6%.
No es que los hogares se hayan empo-
brecido de un año a otro. Es que por años
usamos una medición que no reflejaba la
realidad. Para muchos esto no es sorpre-
sa. Lejos de haber sido los primeros, en
IdeaPaís publicamos un estudio sobre la
clase media que mostraba que más de un
40% de los hogares vivía apenas entre 1,5
y 3 veces sobre la línea de pobreza
(2024). Este segmento —mayoritario en
el país— se asemeja mucho más a los
deciles pobres que a otros grupos me-
dios: altos niveles de informalidad laboral,
ingresos bajos, escolaridad rezagada,
viviendas deficitarias, acceso limitado a
servicios básicos. Son hogares que viven
al día, a una o dos crisis de distancia de
volver a caer en la pobreza.
La actualización propuesta corrige parte
de ese desfase. En la dimensión de ingre-
sos, se eliminó el alquiler imputado y se
propuso una línea de pobreza diferencia-
da según pago de arriendo. Se ajustó
también la canasta básica de alimentos.
Pero es en la medición de la pobreza
multidimensional donde se introducen los
cambios más significativos. 
El índice incorpora cinco nuevos indica-
dores: aprendizaje escolar, dependencia
funcional, cuidados, asequibilidad de la
vivienda y conectividad digital. La pobre-
za en Chile no se limita a la falta de ingre-
sos; también se expresa en sobrecarga,
fragilidad y ausencia de redes.
Lo más incómodo del informe es que no
dice algo nuevo. Solo propone una nueva
metodología para medir algo que ya
sabíamos que existía pero que nos forzá-
bamos a omitir: que en Chile hay pobreza
y es más profunda y extendida de lo que
reconocíamos. En ausencia de sus signos
más evidentes —como la desnutrición o
el hacinamiento extremo—, asumimos
que era una realidad superada y la des-
plazamos del centro del debate público. 
Pero ahí estaba: aumento descontrolado
de campamentos, altas tasas de deser-
ción escolar y sobreendeudamiento,
fragilidad habitacional, altas cifras de
consumo de drogas y abandono institu-
cional. La pobreza nunca se fue: simple-
mente dejó de incomodarnos.

Uno de cada cuatro

Según Cadem el 26 por ciento votaría
por Jeannette Jara. Indudablemente
tiene atributos que tocan una fibra

nacional sensible: cercanía y una biogra-
fía que invita a la identificación especular.
Empero, es sorprendente que uno de cada
cuatro votaría por una militante comunis-
ta. Después de todo, es una ideología pro-
pia de un gabinete de curiosidades que
está en la base de algunos de los grandes
horrores del siglo XX y otros que se extien-
den hasta hoy.

Desestimarlo como anticomunismo
es precipitado. Cada cual es dueño y res-
ponsable (en la medida en que se lo pue-
de ser) de su biografía y así de los compro-
misos sobre los que la construye. El pasa-
do a nuestras espaldas se proyecta sobre
nosotros y nos constituye. No somos lo
que predicamos (la autoreferencialidad
es opaca), sino la suma de cada una de
nuestras elecciones. Y las elecciones polí-
ticas de la candidata, desde los 14 años, lo
son por una ideología responsable de dra-
mas humanos superlativos, de los que se
tiene que hacer cargo, como cada cual de

su biografía.
La pobreza y la dependencia econó-

mica burocrática caracterizan a los regí-
menes comunistas, impidiendo a las per-
sonas, sobre todo si no comulgan con el
régimen, tomar control sobre sus vidas
(irónicamente, inviabilizando biografías
como la suya: un exitoso despliegue de
esfuerzo en un contexto
capitalista). Cierto, el ca-
pitalismo autoritario
chino genera progreso
económico. Pero, como
todos los regímenes co-
munistas, viola grosera-
mente derechos básicos. 

Piense en los Comi-
tés de Defensa de la Re-
volución en Cuba, crea-
dos por Fidel para neutralizar los elemen-
tos contrarrevolucionarios, y que asumie-
ron tareas sociales y educativas. Son
vecinos vigilando vecinos y estableciendo
recomendaciones para la elegibilidad en
el acceso a oportunidades y beneficios. O
en el Sistema de Crédito Social en China,
que registra cada movimiento (físico,
compras, lecturas, etc.) de los ciudadanos
y según su puntaje determina sus opcio-
nes (ascensos, créditos, etc.)

¿Recuerda Nosedive, el capítulo de

Black Mirror en que todos evalúan sus
interacciones con los otros en una esca-
la de estrellitas determinando así sus
condiciones socioeconómicas? Es simi-
lar, pero el resultado ahora no está dado
por la agregación de evaluaciones sino
por la conformidad con el régimen.

No se puede imputar malas inten-
ciones a ese 26 por cien-
to. En general son per-
sonas sensibles a los
muchos males sociales
que quieren un mundo
mejor. Pero el sueño de
la razón también crea
monstruos. Algo de ra-
zón tiene Savater al afir-
mar que la buena opi-
nión sobre las izquier-

das y la mala sobre las derechas se debe
a que a estas se las evalúa por sus resul-
tados inevitablemente imperfectos y a
las primeras por sus siempre buenas in-
tenciones. 

Recuerdo a un conocido que con
entusiasmo invitaba a atreverse a dar el
salto al vacío votando apruebo en el ple-
biscito constitucional. Una presidencia
comunista calza con esa metáfora desa-
fortunada: probabilidad de fatalidad
cercana a uno.

Jara y el gabinete de curiosidades
Daniel Loewe 
Facultad de Artes
Liberales, Universidad
Adolfo Ibáñez

“No se puede
imputar malas
intenciones a ese
26 por ciento. Pero
el sueño de la
razón también crea
monstruos”.

Jeannette Jara se presenta como «la
niña del Cortijo» que podría llegar a
La Moneda: hija de Conchalí y de la

educación pública, primera universitaria
de su familia, ministra y hoy candidata
presidencial. Enumera el esfuerzo fami-
liar y la porfía de seguir esforzándose, más
aún si las cosas son difíciles.

Esa retórica del esfuerzo y ascenso in-
dividual suele ser apropiada por la dere-
cha (“si ella pudo, todos pueden”); es una
cuestión de querer, de modo que la socie-
dad no tiene verdadera responsabilidad
en el destino individual. Sin quererlo, Jara
reabre una discusión en la izquierda: có-
mo reconciliar la idea de mérito con un
proyecto de justicia social, sin que sea
apropiada por la meritocracia neoliberal.

El caso no es nuevo. En Francia, la bio-
grafía de la ministra Rachida Dati fue usada
por Nicolas Sarkozy como vitrina de inte-
gración republicana: una coartada para de-
fender la selección escolar y relativizar las

barreras de clase. En la misma época, Ra-
ma Yade —también ministra de origen
migrante— advertía que esos relatos “mi-
lagrosos” sirven, justamente, para ocultar
la regla: la reproducción de privilegios.
Las trayectorias de Dati y Yade fueron leí-
das por discursos opuestos. Eso puede
ocurrirle a Jara.

El concepto de mérito es endiosado
por la derecha y demo-
nizado por la izquierda.
Eslóganes meritocráti-
cos del “esfuerzo perso-
nal” contra “el Estado
asistencial” son levanta-
dos por la derecha. La iz-
quierda anquilosada lo
entiende como un mero
concepto ideológico que justifica las de-
sigualdades. Entre esos extremos se
ubica Jara, claramente en un horizonte
socialdemócrata y de renovación socia-
lista.

Su novedad, ya no electoral, es ocu-
par un espacio que hasta ahora, en Chile,
estaba vacío: el de una figura pública que
encarna mérito personal sin entregarse al
mito meritocrático. Su desafío no es ne-

gar la potencia simbólica de su biografía,
sino evitar que se use como prueba de
que el sistema es justo en esencia. Reivin-
dicar el mérito, pero no el mito. Nivelar el
terreno para que el esfuerzo no dependa
de la cuna; que el milagro no sea la excep-
ción. Es una cuestión abierta si su progra-
ma de reformas es coherente con ello.

Si logra traducir ese discurso en po-
líticas concretas, podría
convertir su caso en algo
más que un afiche moti-
vacional. Pero deberá
decirlo más fuerte: su
historia no refuta las de-
sigualdades, las ilumina.
Solo si asume ese matiz
podrá rescatar el con-

cepto de mérito para una izquierda que
lo había relegado, y desactivar la lectura
conservadora que ya afila titulares.

En esa cuerda floja se juega algo
más que una campaña: la posibilidad
de renovar el lenguaje socialista sin
abandonar la crítica estructural. Esa es
la conversación que Jeannette Jara, qui-
zá sin proponérselo, acaba de poner so-
bre la mesa.

El mérito socialdemócrata de Jara

Mauro Basaure 
Académico de Sociología UNAB

“La candidata
deberá decirlo más
fuerte: su historia
no refuta las
desigualdades, las
ilumina”.
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